
5º Dom. Pascua. Ciclo C 

El espejo de tu amor 

PROCLAMA MI ALMA.  

Salomé Arricibita 

https://youtu.be/ppCety7EN58 

Para reposar 

no quiero proyectos ni sueños, 

ni olvidos 

que traen agujeros negros. 

Tampoco quiero 

los vacíos, que dan vértigo, 

ni los llenos, 

que nos dejan satisfechos. 

Quiero, ya lo sabes, 

tu regazo cálido y ondulado 

y esas manos 

que desatan los nudos  

de mi cuerpo. 

Para reposar 

quiero tus masajes y besos 

y un rincón 

sereno para la espera  

y los encuentros. 

Así podré escuchar 

tu mandato nuevo y claro 

de amar a todos 

como tú nos has amado. 

              [Florentino Ulibarri] 

La Palabra de este día trae “aires de novedad”. 

 COMUNIDAD NUEVA. Pablo y Bernabé recorren pueblos y 

ciudades para comunicar una buena noticia que cambia 

todo lo anterior: una fuerza radical de transformación en la 

manera de pensar, sentir, relacionarnos y actuar. Un modo 

nuevo de organizarse repartiendo funciones, enviando 

misioneros, dejándose guiar por el Espíritu, celebrando la 

fe, fortaleciendo las relaciones, comunicando alegría y 

entusiasmo… ¿A qué nos invita esta manera de 

organizarse la comunidad? ¿Qué podemos aprender para 

nuestra situación actual? 

 ESPERANZA NUEVA. La novedad de Jesús no es algo 

fácil, encuentra resistencia, exige esfuerzo, sacrificio, 

entrega y donación (“hay que pasar mucho para entrar en 

el Reino”). Tampoco es momentánea o superficial, 

evanescente o epidérmica, pasajera o intranscendente. 

Exige perseverancia, firmeza, constancia, fortaleza… para 

afrontar las dificultades. Y apunta a una meta de plenitud y 

vida sin fin. Nuestro horizonte no es destrucción o 

desaparición, ni reducción a una mera memoria o 

recuerdo, sino a una creación nueva junto a Dios. ¿Qué 

aporta esta visión de la fe a la hora de afrontar las 

realidades concretas de mi vida? 

 MANDAMIENTO NUEVO. No es un amor cualquiera: “… 

como yo os he amado”. La clave es amar como Jesús. El 

espejo donde mirarnos. Un amor generoso y servicial, que 

elige la debilidad, incondicional, sacrificado, que rechaza 

cualquier violencia, respeta la libertad, promueve la 

dignidad, rechaza toda discriminación, da nuevas 

oportunidades, crea comunión… Un amor traducido en 

actitudes, hechos, sentimientos, gestos… concretos. El 

amor de verdad no es el que pide cosas para sí, sino el 

que da de sí mismo sin reservarse nada. 

A Ti acudimos, 

Señor… 

- Vincúlanos más 

fuertemente a Ti      

y a tu proyecto. 

- Purifica y encamina 

adecuadamente 

nuestros más 

profundos deseos 

- Amplía nuestros 

horizontes para 

superar las 

visiones estrechas 

en las que nos 

movemos. 

En Ti ponemos la mirada para seguir tu ejemplo: 

 Tú que nos dejas el amor como testamento, haz 

que lo pongamos en práctica en gestos y detalles 

concretos. 

 Tú que te entregas como alimento, fortalece 

nuestras vidas cuando desfallecemos. 

 Tú que nos enseñas el camino del Reino, haz que 

sigamos tus huellas con constancia y con empeño. 

 Tú que iluminas nuestras oscuridades, ayúdanos a 

ser luz  en los ambientes donde nos encontremos. 

 Tú que curas nuestras heridas, enséñanos a estar 

cercanos a los que experimentan el dolor y el 

sufrimiento. 

 Tú que vienes a hacerlo todo nuevo, remueve 

nuestras viejas costumbres para responder a los 

signos de los tiempos. 

Somos de tu amor espejo  

si buscamos caminos  

de relación y de encuentro,  

si desterramos del corazón 

rencores y resentimientos,  

si sabemos valorar y agradecer  

lo que nos van ofreciendo,  

si cuidamos los detalles  

y los gestos pequeños,  

si estamos disponibles  

para escuchar  

y entregar nuestro tiempo,  

si frenamos críticas  

y desterramos desprecios,  

si nos damos gratuitamente  

sin querer acumular méritos,  

si no nos dejamos arrastrar  

por las modas del momento,  

si estamos dispuestos  

a sacrificarnos  

por aquellos a quienes queremos, 

si sembramos semillas de bondad, 

con dedicación y empeño,   

si transmitimos alegría  

en los lugares  

donde nos movemos,  

si creamos ambientes de armonía  

y no somos vengativos  

ni violentos. 

Somos de tu amor espejo  

si somos discípulos tuyos  

fieles y auténticos. 

Señor, dame valentía  

de arriesgar la vida por ti,  

el gozo desbordante  

de gastarme en tu servicio. 

Dame, Señor, alas para volar  

y pies para caminar  

al paso que tú me vas marcando 

Hazme constructor de vida  

para llevar el tesoro  

de tu amor que salva. 

https://youtu.be/ppCety7EN58


Lectura del libro 
de los Hechos de los apóstoles 
(14,21b-27): 
 

En aquellos días, Pablo y Bernabé  
volvieron a Listra, a Iconio  
y a Antioquía, animando  
a los discípulos y exhortándolos  
a perseverar en la fe,  
diciéndoles que hay  
que pasar mucho  
para entrar en el reino de Dios.  
En cada Iglesia designaban 
presbíteros, oraban, ayunaban  
y los encomendaban al Señor,  
en quien habían creído.  
Atravesaron Pisidia  
y llegaron a Panfilia.  
Predicaron en Perge,  
bajaron a Atalía  
y allí se embarcaron  
para Antioquía,  
de donde los habían enviado,  
con la gracia de Dios, a la misión  
que acababan de cumplir.  
Al llegar, reunieron a la Iglesia,  
les contaron  
lo que Dios había hecho  
por medio de ellos  
y cómo había abierto  
a los gentiles la puerta de la fe. 

Salmo 144,8-9.10-11.12-13ab 
 
R/. Bendeciré tu nombre  
       por siempre jamás,  
      Dios mío, mi rey. 
 
El Señor es clemente  
y misericordioso, 
lento a la cólera  
y rico en piedad; 
el Señor es bueno con todos, 
es cariñoso  
con todas sus criaturas. R/. 
 
Que todas tus criaturas  
te den gracias, Señor, 
que te bendigan tus fieles; 
que proclamen  
la gloria de tu reinado, 
que hablen de tus hazañas. R/. 
 
Explicando tus hazañas  
a los hombres, 
la gloria y majestad  
de tu reinado. 
Tu reinado  
es un reinado perpetuo, 
tu gobierno  
va de edad en edad. R/. 
 



Lectura del libro del Apocalipsis 
(21,1-5a): 
 

Yo, Juan, vi un cielo nuevo  
y una tierra nueva,  
porque el primer cielo y la 
primera tierra han pasado,  
y el mar ya no existe.  
Y vi la ciudad santa,  
la nueva Jerusalén,  
que descendía del cielo,  
enviada por Dios,  
arreglada como una novia  
que se adorna para su esposo.  
Y escuché una voz potente  
que decía desde el trono:  
«Ésta es la morada de Dios  
con los hombres:  
acamparé entre ellos.  
Ellos serán su pueblo,  
y Dios estará con ellos  
y será su Dios. Enjugará  
las lágrimas de sus ojos.  
Ya no habrá muerte, ni luto,  
ni llanto, ni dolor.  
Porque el primer mundo  
ha pasado.»  
Y el que estaba sentado  
en el trono dijo:  
«Todo lo hago nuevo.» 

Lectura del santo evangelio  
según san Juan 
 (13,31-33a.34-35): 
 
Cuando salió Judas del cenáculo,  
dijo Jesús:  
«Ahora es glorificado  
el Hijo del hombre,  
y Dios es glorificado en él.  
Si Dios es glorificado en él,  
también Dios lo glorificará  
en sí mismo:  
pronto lo glorificará.  
Hijos míos, me queda poco  
de estar con vosotros.  
Os doy un mandamiento nuevo:  
que os améis unos a otros;  
como yo os he amado,  
amaos también entre vosotros.  
La señal  
por la que conocerán todos  
que sois discípulos míos  
será que os amáis  
unos a otros.» 


